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Detúvose e l carruage d e l coreael , como Ar turo lo 
esperaba, eu una de las mejores posadas de Fe r l acb , 
y al momento bajó de é i , y »e d i spon ía á entrar eu su 
nueva estaneia, «uaudo A r t u r o , mas ráp ido que é l , 
lo detuvo d i c i éudo l e ; 

— Una palabra, M r . de W o r m i c h ! 
A este desenvuelto é inesperado apostrofe, v o l -

v iéndose precipitadamente e l coronel , echó una mi» 
rada altiva a l que se lo bebía d i r ig ido , y le p re ­
g u n t ó : \ , 

— ¿ Q u é quiere V d . conmigo? 
— Cuatro palabras. 
— Pues bien! hable V d . ! 

— Ob! a q u í uo p o d r í a m o s entendernos: es preciso 
que yo le hable á V d . cuando estemos solos y sin 
t stigos. 

— Pues cntences vuelva V d . luego, porque estoy 
cansado del viage y necesito descansar. 

— Corone l , rep l icó A r t u r o , cuya sangre ya empe­
zaba á he rv i r en sus venas; g u á r d e s e V d . de hacer 

tal cosa, porque de ah í pen.le m i vida ó la de usted, 
y aun mas que todo eso, el honor. 

— Por fin ¿Qué es? 
— S í g a m e V d . 
ü o m i u a d o por e l tono resuelto y l a profunda gra­

vedad con que habian sido pronunciadas estas pala­
bras, s iguió Fedei ico a su conductor, aunque no sin 

j cierta desconfianza y prudente c i i ¡ - p e c c i o n . ' P r i -
| mero lo sacó Ar turo fuera del puv . j . o , y de spués l o 
: l l evó á la aspereza de un bosquecillo que estaba al 
¡ lado de l camino : cierto entonces por una r áp ida 
ojeada de que nadie podia verlos n i escucharlos, le 
d i j o : 

— C o r o n e l ! V d ; viene aquí á casarse eon la con ­
desa de Spi lberg ; pero de ninguna manera puede ve-
rilicarse esa matr imonio. 

Desde aquel momento ya» no d u d ó Federico que 
trataria con a l g ú n loco, ó con a l g ú n enamorado de 
la condesa, como se encuentran en todas par tes , re­
cordando los parques contiguos á las quintas de las 
grandes s e ñ o r a s y de las reinas; y as i , no esperando 
nada importante de la conversaciou, r e spond ió son-
r i éndose : 

— Es verdad! 
— Sí , es verdad, rep l icó A r t u r o con la mism». se­

renidad; porque V d . ha seducido á una joven y su 
mano de V d . ya no le pertenece: 

Estas palabras produjeron una perturvacion pa» 

t í 'n te en el s ima de Federico y perd ió un poco 
de á n i m o , aunque se t ranqui l i zó al momento. 

— Cabal lero , esc lamó; sn nombre de V J . . . ? 
•— Ar tu ro de Kcrva l? 
A l o í r este nombre s e ' e s t r e m e e i ó el coronel, y sus 

facciones abatidas manifestaron muy á las claras l a 
impres ión que había echo eu é l , y así juzgando inú^ 
tis toda ficción p ros igu ió : 

«=» Caballero, ahora comprendo que es V d . e l her«« 
mano de Margar i ta , y por consiguiente que está usted 
en su derecho; pero 'yo no puedo darle á V d . espli* 
caciones acerca de m i conducta, á uo ser con las ar­
mas en la mano. 

A l oir estas palabras se echó Arturo hacia a t rás la 
capa q u e ' c u b r í a sus hombros: sacó un par de pisto* 
¡as, que sili saberlo su hermana se habia puesto en «1 
cinto, y p resen tándose las a l coronel le di jo; 

— Elija. V d . ; solamente uaa de ellas esta ca r ­
gada. 

' ~ Sin padrinos? p r e g u n t ó Feder ico . 
»•* Por qu ién t i e e e V d . á Dios? 
— Bien! estoy á las ó r d e n e s de V d . 
— A cinco pasos, coronel! 
— Vaya á cinco pasos! 

A l momento se colocaron en su puesto las dos ad­
versarios; empero de repente sal ió de entre las male­
zas un gemido que movia á c o m p a s i ó n , y Margari ta 
fué á caer á los pies del coronel aus t r íaco 



— Feder ico , ess lamó e l l a , compadeceos de vues-

^ t e ' e ' n c u e n t r o y aquel jemido produjeran en los 
dos caballeros una inesplicable emoción y l 'ederico 
s in t i ó renacer s ú b i t a m e n t e todos los raptos de su an­
t icua ternura, acrecentada t amb ién con el recuerda 
que acá-baba'de. despertar en su corazón la voz de 
la pobre y olvidada madre. 1 

— Oh! Margar i ta , Margar i ta , esc lamó poniendo^ 
su? manos en la frente, por q u é me habé i s enga 
nado! , 

Esta inesperada acusac ión dejó á ]a joven en un 
profundo atortolainiento. y se echó precipitadamente 
en los brazos d t su hermano. 

Oh Dios mió ! p r e g u n t ó ; que dice? 
S í , p ros iguió e l joven, abandonado á la mas 

violenta desesperac ión , p o r q u é ios habé i s ido de Viena? 
Apenas l ibre de los deberes, que me habían separado 
da de mis mas caros objetos, c o r r í a verlos, y al l legar 
encuentro la casa vacia, y aquellos á quienes pregun­
t ó m e responden que ya hacia mucho tiempo que 
M I le. de Kerva l habia salido de la ciudad en compa­
ñía de un raptor. 

— Pero coronel , dijo A r t u r o , que ya empezaba 
en fin á comprender, ve soy e l raptor! 

1 ~ V d ! gran Dios! 
-—» Y o mismo 

: — Ay! Margar i ta , p ros igu ió el coronel austr íaco 
a r ro jándose á los pies de la j oven , como r e p a r a r é 
todas mis faltas! 

A b r o m a d a Margari ta con e l peso de las vivas 
emaciones que la o p r i m í a n , no; pudo hablar y dejé 
e l joven que besara sus manos, las cuales regaba el 
coronel con sus l á g r i m a s ; pero sin embargo, todavía 
tenia Ar turo que aclarar un punto. 

— C o r o n e l , r e p l i c ó , V d . sabe muy bien «jue es ne ­
cesario que repare sus faltas; pero no iba V d . á ca ­
sarse con la condesa de Spi lberg? 

— Es verdad, r e spond ió Feder ico: en el pr imer 
u<omento de i nd ignac ión habia resuelto aprovechar­
me de una palabra que me haBia dado; pero ahora 
me desprendo de e l la . 

— Quizás seria bueno i c f e rmar l a . 
— Voy á escr ibir le ; pero ¿ q u i é n le l l e v s r á la 

carta? 
•— Yo me encaago de eso. 
A l momento le a r r ancó Federico una hoja á su l i -

br i to , y escribió en el la algunas palabras que ent regó-
a l b a r ó n . 

— Coronel , añadió Ar tu ro , apretando con confian­
za la mano de l oficial; este es un día grande para no­
sotros, pero todavia puede ser mas completa nnestra 
fe l ic idad. Va va V d . á esperarme con Margarita á 
nuestra casa, en donde hallara V d . á su h i jo . 

Federico y le joven no comprendieron el oculto 
sen t id» de las palabras del b a r ó n , y lo miraron a l g u ­
nos minutos con sorpresa; pero este r e i t e ró su mau 
dato son r i éndose , y l leno de h a l a g ü e ñ a s esperanzas 
se encaminó hacia la quinta de Sp i lbe rg . 

— Ju l ie ta , le dijo e l joven b r e t ó n , cuyo rostro 
despedía una a leg r í a tan viva que reflejo hasta en el 
a lma de la condesa; el dia que yo habia previsto no 
se ha hecho esperar, y vengo á ofreceros m i justifica* 
cion y m i mano. 

— Pero ¿y esa muger y ese n i ñ o que pasaban por 
vuestros? 

— M u y pronto los ve ré i s , al uno con su verdadero 
padre y á la otra con su verdadera espeso. 

•m ¿Y Federico? 
— A q u í tenéis una carta que me ha dado para 

que os la entregae, y en la cual no os pide otra cosa 
que vuestra es t imac ión y amistad. 

| - - Lo habé i s v i s t o ? . . . A h ! Ar tu ro , en eso se en­
c ie r ra mas de un mister io. 

— Todos los sabréis cuando ya no tengamos n i n ­
gún secreto uno para « t r o . 

— Gonsenieis, pues, en ser conde de Spilberg? 
— S í , y vos baronesa de K e r v a l . 
Efeetivameete, pasados algunos dias sé. celebra­

ron con mucha magnificencia los dos matrimonios en 
en la iglesia de San Carlos, repitiendo q U e * g 8 ¡u 
cont radicc ión la mas hermosa de la eiudad de Vieua 
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ÜIJTIMSS M O M E N T O S Y E X E Q U I A S D E CARLOS NO-
DiEi i - —¡VI. A . Sa ! ha publicado los p ' m e n o r e s si­
guientes sobre el eminente escritor M r . Carlos No*, 
dier, que deja un vacio tan profundo en la l i tera tu­
ra francesa: 

Después de una noche agitada, y en la cual de­
m o s t r ó eí i lustre enfermo que no le hab í an aban 
donado sus fuerzas intelectuales, ni los sentimientos 
de su alma tierna y rel igiosa, se d u r m i ó pacíf icamen­
te. Un profundo suspiro, el ú l t i m o , avisó á su fami­
l ia que la vida abandonaba definitivamente un cuer­
po del que puede necirse estaba ya ausente mas de 
quince dias habia. 

En la psstrera noche en que Nodier hab ló de d i ­
ferentes asuntos, r eve lá ronse alternativamente de la 
manera mas tierna el padre de familia y el l i terato. 
Sintiendo que se acercaban los ú l t i m o s momentos 
dijo á su esposa y á su h i ja : es preciso separarnos, 
pensad siempre en m í , que os he amado tanto- me 
complazco en pensar que puedo bendecir á mis hijos 
Y á mis cuatro nietos: ¿es tán aquí todos? ¿ n o hay 
ninguno enferma? ¿qué dia eshoy? — E l 27 de ene­
ro. — Pues bien, no olvidéis esta.fecha: y acompañó 
estas palabras una de esas sonrisas, y una de esas mi ­
radas dulces, tranquilas y encantadoras que le eran 
peculiares, y cuya seducc ión pudiera envidiar una 
muger. 

Un instante despuos Nodier l l amó á Menés t i e r , 
cuyos talentos como escritor se han desarrollado á I 
vista de su padre. Hijo m i ó , le d i jo , escucha mi ú l " l 
t imo consejo; lee mucho y lee siempre á Tácito y á 
Fenelon , esto dará seguridad á tu estilo. E n seguida 
hab ló del trabajo qu» estaba haciendo para la aca­
demia, y ¿¡jo que moria con e l sentimiento de no; 
conc lu i r lo . 

Una persona respetable que pasó cerra del mor ís 
bundo la ú l t i m a noche, conociendo la siueeridad de 
sus sentimientos religiosos, sinceridad que habia ma­
nifestarlo bien pidiendo él mismo que le administra­
sen los Santos Sacramentos, cuando su espír i tu tenia 
aun toda su en rg í a ; esta persona en ausencia del 
sacerdote le d i r ig ió algunas palabras, ú l t i m o con-
suolo do los sristiauos; escuchó á esta señora eon 
calma, y le di jo: «Pienso en Dios, vecina, y os doy 
gracias por haberme hablado de é l . Os doy gracias 
t a m b i é n por vuestras oraciones. 

Todo acabó entonces: Nodier se d u r m i ó sin crisis 
sin convulsiones, y por algunos momentos c r e í m o s 
que desper ta r ía de aquel s u e ñ o . 

Dejamos á otras plumas mas elocuentes e l cuidado 
de hacer el elogio académico de Nodier ; nosotros 
que hemos tenida la dicha de v iv i r eu int imidad con 
él por mas de veinte años , tenemos derecho de hacer 
el elogia del hombre. Nodier , á quien conocimos en 
los momentos en que las luchas de los partidos eran 
tan vivas, en e l momento en que l»s sentimientos de 
odio eran tan violentos; Nodier no estuco siempre 
exento de pasiones, pero estuvo siempre sin odio: por 
esto ha merecida que los hombres de bien de todos 
los partidos que lo conocieron, fueran sus amigo?. 
Su casa, donde las gracias de su conversación a t ra ían 
una gran concurrencia, fu* siempre un terreno neu­
t ra l , sobre e l cual sé encontraron li¡s partidarios v 
los enemigos de iodos los sistemas pol í t icos; su bene­
volencia fue un Saz» que con t r ibuyó mucho á unir 
á los hombres separados p«r e l r igor de sus preocu­
paciones ó de sus convicciones. 

Nadie mas amable que Nodier , en una d e s ú s plá­
ticas familiares, dovele sin os tentac ión y sin coque, 
tería daba l ibre curso á su i r.aginacion poét ica; don­
de vestía con formas deliciosas que lo hacían envidia* 
ble, y donde sin pedantismo mostraba su eradic ion 
sobre todos los puntos de la l i teratura. 

. Carlos Nodier nació en Besanzon e l 29 de abr i l 
de 1 7 8 0 . 

I Todo Par í s ha dado al eseritor que l loramos prue­
bas de la mayor s impat ía en las ú l t imas semanas de 
su v ida . Encargó á sus hijos que den gracias á todas 
las personas que n * han estado de continuo en su 
«ase: les ka encargado que hagan conocer á las au 
gustas personas que han manifestado tanto i n t e r é s j —_—, 
por é l moria profuHdamentejreconocido á tanUs bon* ( 

dades. Er¡ efecto, é l i n t e rés del rey, de la reina y 

t de S. A . R. la duquesa de Orleans le han acompa » 
| doau hasta el sepulcro. 

Las exequias del i lustre eseritorse l n n celebrado 
| en la iglesia de san Pablo y san L u i s , su parroquia . 
' Un concurso inmenso de literatos yjjartistas ha asisti-

do a estos funerarles, verdadero duelo para la l i tera­
tura. Todos los amigos de Nodier se habían ramudo 
al rededor de su alahud para dar al ú l t i m o adiós a l 
que fue tan bueno; tan indulgente y tan amable: aun 
aquellos a quienes la edad y las enfermedades dis-

9 pensaban de este deber habían querido venir á au> 
* mentar el n ú m e r o de los admiradores del poeta tier­

no y sensible, del escritor e legmte , or iginal y sen­
c i l l o , del filósofo ingenioso y profundo. 

No seria fácil nombrar todas las notabilidades que 
con su presencia de t rás del carro fúnebre manifesta­
ban cuan estimado, amado y respetado era Nodier . 

E l duelo fue presidido por el yerno, el c u ñ a d o y 
el nieta de Carlos Nodie r . La academia estaba re­
presentada por los señores Etienne, presidente, V i . , 
I l e rma in , secretario perpetuo, Hugo , Oiós , Pa t in , 
Lebrnn , Viennet y Dupaty. V a r i o s individuos de las 
otras ciases del instituto se habiau unido k sus her­
manos de la academia francesa. 

S O C I E D A D D E E S C R I T O R E S D R A M A T I C O S 

Quiero ser cómica, comedia en un ac.fo y en p-osaj 
por don Carlos Doncel y don Luis Valladares, repre­
sentada >n el teatro de la Cruz . 

Véndese a 4 rs. en la l ib re r ía de P-cres, calle de 
Carretas, frente a l buzón de l correo, y i a i a de Cues-

| te, calle M a y o r . 

m P R E N S A 

j El guante de Coradtno. 
Doña María Coronel. 
La Ambición. 
Lair Dumbicky. 
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A las siete de la n u b e : Se pondrá en esse-
ia el drama nuevo, en cuatro actos y envers t , t i ­
n tado : E L G U A N T E DE C O R A D I N O . S e g u i r á la 
)ieza nueva en un acto, t i tulada: E L Q U E S É C A S A 
POft T O D O P A S A . Dando fin á la función c o * '>aile 
lacional . 

F u n c i ó n estraordiunria, á las siet» de la noche. 
Beneficio del actor don Florencio Romea. Se p o n d r á 
?n escena el drama nuevo - r i g i n a l , en cuatro a - tos 
y en verso, titulado : DOÑA M 4 ( U \ C O R O N E L 0 
NO H \ Y F U E R Z A C O N T R A E L H O N O R . Terceto 
¡ti bule la encantadora, por las' señoras Finar t y Diez 
y el señor Fmar t . T e r m i n a r á el espectáculo con la 
acreditada comedia en un ac to , t i tulada: E L G A S ­
T R O N O M O S I N D I N E R O . 

€ ? i a ° e ® , 

A las siete de la noche LUCIA D E L \ M M E R M 0 0 R 
ópera en tres actos. La parte de prima donna, la de­
s e m p e ñ a la señora Baso-Borio. por haberse ausentada» 
do esta eorte la señora Vil ló á consecuencia de haber 
rescindido su contrata. 

IMPRENTA BE BOIX-
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